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La intención de investigar la arquitectura 
expresionista tras una óptica “destras-
cendentalizada”, no tiene el fin de negar 
la existencia de un contenido espiritual 
en el desarrollo artístico de este mo-
vimiento, sino corroborar su sentido 
original, es decir, a partir de sus mismas 
fuentes creadoras o al menos poner en 
tela de juicio algunas de las aproxima-
ciones teóricas que a primera vista pare-
cen tergiversar y distorsionar el origen 
y procedencia de esta corriente artística 
de vanguardia. Así centrados sobre las 
dos primeras décadas del siglo veinte 
(1905-1920), se revisa una producción 
sintética tanto en arte como en arquitec-
tura, poniendo nuestro acento en esta 
última. Los tópicos que se desarrollan 
tras la investigación de autores específicos 
y claves del periodo pueden resumirse 
como sigue; en primer lugar, cuestiono 
la sobrevaloración causalista definida 
como “trascendencia espiritual” atribui-
da a la arquitectura a la maquinaria del 
gótico como fundamento principal del 
expresionismo. Si realizamos un recorri-
do por la arquitectura del expresionismo 
podemos comprobar que no hay ejem-
plos representativos que se fundamenten 
exclusivamente en la base conceptual y 
estructural de la arquitectura gótica, so-
bre todo si consideramos que el anhelo 
original del gótico fue alcanzar la máxima 
verticalidad en un sentido espiritual, 
símbolo de su referente metafísico - tras-
cendental. Se sostiene en contrapartida a 
este causalismo, el hecho de que el expre-
sionismo posee un contenido original, 
no solamente adherido a las formas or-
gánicas sino que del mismo modo y con 
igual energía sobre lo inorgánico, ambas 
acepciones adscritas a una fenomenología 
natural. 
La argumentación se explica también des-
de la perspectiva de los enfoques e inten-
ciones disímiles de ambos movimientos. 
En el caso del gótico, la religión sería el 
centro en torno al cual giró su desarrollo. 
En el expresionismo en cambio, fue el 
sujeto en sus relaciones profundamente 
humanas y en la búsqueda de una espiri-
tualidad determinada por su condición 
individual y subjetiva inherente a su pro-
pia naturaleza. De este modo se han podi-
do advertir dos vertientes fundamentales 
que delinean apriorísticamente las bases 
teóricas de este movimiento; la visión “or-
gánica”, arraigada en las formas naturales 
y en una visión cosmogónica, donde se 
equilibran compositivamente, las ten-
siones visuales que determinan la forma, 
en esta conviven fuerzas verticales, hori-
zontales y “multidireccionales” necesarias 
para su arraigo poderoso en el mundo. En 
segundo término la visión “inorgánica”, 
consolidada sobre la imagen del cristal, en 
un contexto poético y metafórico, que nos 
muestra su enérgico contenido espiritual 
delineado sobre proyecciones inmateria-
les. Ambas tendencias serían integradas 
poderosamente por este arte, sin embar-
go, en la teoría no alcanzó una integración 
suficiente ni consecuente a la representa-
ción plástica; más aún, contrariamente a 
las intenciones de este arte, se postularon 
separadamente desde una posición mar-
cadamente racionalista. Tras un análisis 
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pormenorizado, se ha podido comprobar, 
la existencia de obras que representan su 
enérgico arraigo a lo terrenal, mediante 
formas que se disponen y se emplazan 
claramente hacia lo horizontal. Por otra 
parte también coexisten representaciones 
que buscan una significación más simple 
y sintética, sin embargo, también existen 
proyectos de gran complejidad, por lo cual 
se afirma que el expresionismo arquitec-
tónico se sitúa en un lugar “intersticial”, 
es decir, en determinados casos, con ma-
yor adhesión a una visión naturalista y en 
otros más próximo a una posición subje-
tiva del mundo. La síntesis entre lo inor-
gánico-abstracto y lo orgánico-empático 
sobre la producción expresionista permite 
reconsiderar el planteamiento inicial en 
cuanto al aporte primordial de este mo-
vimiento. La espiritualidad expresionista, 
se alcanza en lo fragmentario de la forma, 
en la pulcritud del cristal, expresada en las 
múltiples tensiones visuales que representa 
y que simbolizan la intención de aprehen-
der lo diverso y su naturaleza compleja. 
Sus fragmentos poliédricos y prismáticos 
conllevan aquel sentido “abstracto” refe-
rente a lo fenomenológico y natural, es 
decir, a la posibilidad de una experiencia; 
esta perspectiva comprende, además de su 
estructuración compleja, una definición 
de lo “abstracto”, en sentido opuesto a 
la concepción reduccionista de Edmund 
Husserl. Es en la representación expre-
sionista del cristal, dónde se explica con 
mayor claridad esta visión destrascenden-
talizada de lo espiritual. Lo cristalino no 
constituye una posición contradictoria a 
lo orgánico como algo anti-natural, sino 
su confirmación, es decir, su presencia es 
vitalidad potencial contenida en la orga-
nización de sus formas, fundamento de su 
constitución natural.
Esto puede observarse del mismo modo 
en la obra de Wenzel Hablik en su serie 
Schaffende Kräfte, en la cual se observa la 
vitalización de las formas inorgánicas de 
la naturaleza con tal energía que parecen 
formaciones con vida propia que hemos 
denominado “vitalizaciones”. Sucede la 
situación inversa en la obra de Ludwig 
Kirchner, quien investiga lo complejo de 
las formas humanas, como es en el caso 
de sus representaciones de las “cocottes 
berlinesas”, figuraciones femeninas que 
en su fragmentariedad configuran una 
composición que entrelaza y fusiona 
formas “orgánicas” con las formas “in-
orgánicas” del entorno urbano en que 
se encuentran. Son estas, algunas de las 
motivaciones que sustentan la afirmación 
de que durante este periodo se desarrolló 
una producción artística que intentó bajo 
cualquier punto de vista una concepción 
unitaria y cohesionada de la forma, la 
cual surgió en el centro de una sociedad 
atomizada y caótica como lo fue la alema-
na de comienzos del siglo pasado.
Como aproximación a las elaboraciones 
teóricas de Wilhelm Worringer, espe-
cialmente a su tesis doctoral Abstraktion und 
Einfuhlung (1908), se advierten estas dos 
vertientes teóricas como dos polos men-
tados separadamente, lo cual parece un 
error fundamental visto tras el prisma de 
este movimiento que revela a todas luces 
un interés diferente y conciliador.
Esta visión destrascendentalizada preten-
de ante todo des-ocultar aquella parte 
importante de una producción que posee 
afinidad con las relaciones: orgánico–
inorgánico, corporalidadespiritualidad 
y materia–espacio, sobre las cuales radi-
can todos los esfuerzos y el sentido más 
profundo del expresionismo, momento 
que se aprecia como germen y origen de 
una nueva concepción espacial arraigada 
a las relaciones intrínsecas y complejas 
entre los elementos que nos permiten 
comprender el mundo expresionista y 
aquellas voluntades espirituales del ser 
humano.
